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PREOIO EN MADRID.

(Lo ‘íñxifî o en la Administración que en la 
librería de D. Wenceslao Sagredo, Puebla, 6.)

Por tres meses............................ 6 reales.
^or un año..................................24 »

L í suscricion empieza en 1.” y 15 de cada mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION; A mmSTÍA, G, B&JO 

IZOCIfcRDA.

Pago al pedir la suscricion. La correspon- 
•deticía al A dmimstradoh pe GIL BLAS DE 
SANTILLANA, Mariano dk Crpvf.

D i r e c t o r ; JUAN HURTADO TOMAS,

fi'jm . 15.

PRSCílO EN PROVINCIAS.

Por tres meses en la Admon..
Por nn año.............................

Extran/ cro.—Por tres meaes. . 
Ultramar.— Uü año. . . . .
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SALE QUE SALE,

CRÓNICA.
Han dado algunos diarios políticos en la manía 

íe combatir al general G órdova, porque continúa 
íormando parte del raiiiistcrío radical, y  creen que 
por ello el general se enfada. Pues no, señor, no se 
enfada, y  hace bien: primero, porque el general es ya 
perro viejo, y  sabe, que á su edad, una desazón suele 
.-■alisar el mismo efecto que un trabucazo á quema- 
4-opa,- y  segundo, porque, es lo que él dice, rebuznos 
da- asnos no llsQ.m al cígIíl

¡Mire V . con lo que salen! Dicen que el general 
-Córdova no tiene pudor político, (¿habrasc visto ma­
y or  injusticia?) porque busca, para medrar, la sombra 
del árbol mas frondoso en el mes de ju lio , y  el sol 
que mas calienta cu el mes de enero (y  si no que se 
lie en la madre de Dios y  no corra), porque fue m o­
derado con Narvaez (hombre mire V. que cosas, y  
ahora tan inmoderado en repartir empleos) unionista 
con  O ’ Donnell, radical con Prim, y  por último Ligue- 
ro  con los de la Liga.

Y  los que le combaten preguntan: ¿Por qué coii- 
■íinúa ese general formando parte del ministerio pre- 
-sidido por Jeremías II, siendo, como es, partidario de 
los esclavistas, enemigo de ese mismo ministerio, que 
quiere la abolición inmediata de la esclavitud en 
Puerto-Rico? ¿Y  por qué el N iño-lloron  consiente 
que un trapicheador siga siendo ministro á su lado y  
-íuanejando los cubiletes de la inconsecuencia?

lo m a ; paes es cosa que se cae de su peso. E l ge­
neral sigue siendo ministro porque á nadie le amarga 
un dulce, y  el segundo lo consiente, porque le gustan 
uiucho los ejercicios (no los cuotidianos del Padre 
Glaret), los de prestidigitacion.

Dicen también que el ministro de la Guerra se 
P enligo con armas y  municiones y

que pronto se destacará su arrogante figura en el 
campo de los coustitucioualei, ó m ejor dicho, que 
.ya está con ellos, formando parte de la Liga. Y  

yo; Si es cierto, el general hace bien en no des­
mentir su carácter, porque, ¿por una vez mas quién 
o ha de saber? O de otro modo: ¡Que haya otro Jddas 

íaas, qué importa al mundo!

D o m in g o  19 d e  E;iero de 1875.

Hombre, y  ya que he nombrado la Liga, voy  ú 
decir á Vds. algo sobre el manifiesto del Sr. Ayala, 
que, según malas lenguas, ha puesto á la verdad, á la 
razón, á la justicia y  á la caridad cristiana, que no 
hay por donde cogerlas.

4

Lo prim ero, y  lo mas grave que dicen los comen­
taristas. del tal manifiesto, es que el Sr. López Ayala, 
habiendo sido dos veces ministro de Ultramar, no 
conoce los antecedentes de nue.stra política colonial, 
ni siquiera lo que se Hizo en 18B6 respecto de Cuba y  
Puerto-Rico; y  si esto es cierto, no deben admirarnos 
los conflictos políticos y  sociales de las Antillas.

Y  lo que mas me choca es que los antireformislas, 
los negreros, los mercaderes de carne humana, sean 
los duques, los marqueses, los condes, los barones, los 
eí-m iiiistros, los grandes de España, lo mas selecto, 
en lili, de la aristocracia de la sangre y  del talento; y  
tanto me choga, que tengo mis dudas sobre la conve­
niencia de la trata, y  aunque creo, por una parte, que 
no es jiisto que im hombre trafi(|ue con otro hombre, 
como con una bestia, ha logrado el manifiesto hacer 
vacilar mi juicio.

Una prueba sola bastaria para que y o  me inclina­
ra del lado de la Liga, y  entonces sí que defendería yo  
á capa y  espada que la esclavitud es de alta conve­
niencia política. Y  lio crean Vds. que es una prueba 
difícil; se reduce sencillamente á vender por una do­
cena de cuádruples á todos los señores de la Liga; con­
ducirlos á nn ingenio; hacerles trabajar como negros; 
darles de comer poco y  malo, muchos latigazos (por 
supuesto que he de ser y o  el ma voral); después se pre - 
senta un comprador y  se lleva á la esposa del duque 
de... para su servicio particular, y  un hijo del mismo 
duque para llevarlo al Congo... si ese duque, y  si los 
demás señores de la Liga son, después de esta prueba, 
negreros, no hay mas que hablar, y o  suscribiré tani- 
hicü el manifiesto, y ,  dicho se está, me declaro ne­
grero.

¿Y saben Vds. que el manifiesto del Sr. Ayala ha 
sido firmado por cincuenta individuos de pelo eu pe­
cho? En cambio á la manifestación aiiti-esclavista

CESE QUIEN CESE.
solo asistieron tres mil descamisados, conque y »  verE 
ustedes si tienen partido los negreros.

Hombre, y  á propósito de manifestación: al o rn - 
parse de ella La Correspondencia., nos ha demoslracV» 
que en matemáticas, según su escuela, somos urio« ni­
ños de teta. Dice la Competente que siendo tres m illo s  
manifestantes, y  trescientas mil las almas de la  coro­
nada villa, (por obra de 19Í arrepentidos), resulta qu e  
los manifestantes son el cinco por ciento de la pobla­
ción.

¡Me caí de espaldas!

río sé que haya ocurrido nada notable en la últi­
ma semana. Lo único que podría llamar la atención 
pública y  dar enseñanza al pueblo, es el hecho de ha­
ber engarrotado el jueves último á un hombre en eí 
campo de la Lealtad (cuna de la luiioii liberal (?), pero 
esto que hubiera sido un hecho sorprendente cuandi» 
el reaccionario Romero Ortiz era ministro de Grada 
y  Justicia, sé y o  bien que siendo el radical Montero 
R íos, no tiene nada de estraño, porque radical y  ca­
mama todo es una misma cosa. Y  como quiera qn o 
el engarrotar á un hombre no es cosa del otro jueves 
(sino del que pasó) S. M. democrática se fué de caz» 
en el mismo dia.

Por lo demás nada de particular ocurre. Dicen 
que el solitario intenta reducir á la nación al último 
estremo, sin dejar la batuta, durante el tiempo que se 
sostenga el italiano. Que se ha propuesto que sus 
amigos pasen el poco tiempo que les queda de presu­
puesto con la m ayor comodidad, y  que se alije y  se 
alijen todos sus amigos para, si es menester, tocar el 
tambor, y  ver la fiesta desde lejos.

D icen...... pero digan lo que quíerau los periódi-v
eos; los políticos de café raurrauraa; ¿A mí qué?

¡Hasta otra!

José María Martínez Iñigoez.

CARTA DE UN TIO  A  SU SOBRINO.

Lúeas de mis entretelas: 
¿Qué es lo que en tu carta leo?

- ‘.r’
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Tú que llevabas sin suelas 
Las botas (le tus abuelas.... 
L o estoy viendo y  no lo creo.

Me desternilla la risa. 
¿Dices ({uc cristianos matas
Antes de decir la misa? 
Los matarás en camisa^ 
Armado por las beatas.

Estas los demonios son 
Coa sns hipócritas h«nl08,
Y alliberal 11135rumbón
Le dan la gr^n desazón,
Si adornan sus cuerpos santos.

A  los carlistas ayudan, 
Moviendo v\ escapulario;
Si están sucios los desnudan,
Y  los limpian, y  los mudan
Y  Ies cuentan cí rosario.

¿Obispo tú? ¡Qué alegría!
¡Una mitra en nuestro escudo!, 
Porque sabrás que tu tia 
Se llamaba doña Usía
La condesa del Engrudo.

Descendiente de un Alteza, 
Que filé barbero y  alcalde;
Y  coníieso mi torpeza,
Yo creí que la nobleza 
Era nobleza de balde.

Vino la contribución,
Y  y o  que pagar nocpiiero, 
Me he quedado de roiidon 
Con el engrudo, y  sin don; 
Hecho todo un... zapatero.

Y  no me pesa, formal; 
Porque son dos desatinos 
Ser noble y  ser radical,
Y  vale mas un real 
Que noventa pergaminos.

En ello duda no cabe; 
¡Conozco nobles tan rucios!!!' 
Ñ o  porque yo  los ald>e\
P ero  es cosa que se sa^e 
Hay pergaminos m uy sucios..

A tí ascendiéndote van 
Por ensalmo, por el aire: 
Ayer eras sacristán 
Con grado de capitán,
Y  hoy Obispo trabucaire.

Con el tiempo vas á ser 
Una gloria para España.
¿No es verdad que es un placer 
Entre muchas mitras, ver 
Las iglesias de campaña?

r

¿Atacar el escuadrón 
Coa los santos á remolque 
Y  Dios llevando el pendón? 
Vamos, es una invención 
Que va á dar envidia á Moltke (1).

O  de cosas y o  lio entiendo,.

GIL BLAS DE SANTILLAISA,

O  en los oficios que firmes, 
Pondrás «Padre Reverendo.» 
La ganancia no le arriendo 
Al liberal que confirmes.

Afectos, sobrino mió,
De mi mujer, del Barbudo, 
De Elisa, de Juan, de Pío 
Y un abrazo de... tu tio. 
A ntes duque del Mngrudo.

Por la copia.

.íi’AN UraTAOO T wmas.

NO ILVY R.VZON PAR V TANTO.

l í ¡"VTvaaa.  ̂ la libertad!!!

"No señor.
Les ha dado á ustedes !a manía de censurar á los 

radicales por puro sistema, y  oslo es insufrible.
Y o les toleraré lodo, les p-rm itiré que hablen 

cuanto gusten, pero llamar tontos á ios radicales, no 
puedo consentirlo.

Si ustedes me dicen que son progresistas w í/íc-  
cuentes, ó iihemlotes á carta cabal, puede admitirse,
porque se supone que no lo dirán ustede.s con
tiw , pero que llamen tontos á los radicales, ni puedo, 
ni debo, ni quiero permitirlo.

Los radicales serán radicales, ¿pero tontos?
Ja m á s  y  Ja m á s .

Si me dicen n.stedes que Seirano tué á palacio, 
que D. Amadeo sali'> de caza, que Dragonetli visitó á 
este ó al otro pcr.sonaje, le.s cont(*slaré ({uc es verdad; 
pero, coureng".iiun> en qur^lo.i nniieab;.^ no Soiifov.

Pues qué. ¿es de tontos ^i\ir ácesta del pais con­
tra viento y  marea, como están viviendo los radi­
cales?

Les digo á ustedes que no lo entienden.
Los radicales pueden ser lo que ustedes quieran, 

menos tontos, que ni siijuicra tienen un pelo de olio.
O  es que ustedes creen, que porque Serrano filé á 

palacio se van á dí'jar arrebatar el momio.
Buen chasco se llevan ustedes y  el tal Serrano, .si 

así pudo parecerles.
No saben ustedes de lo que son capaces los radica­

les, ni á qué estrerno llega su sabiduría.
Todo estaba previsto, y  ya tienen ('.líos arregladas 

sus cosas para licenciar al iScñorilo, caso de que 1(ís 
juegue una mala pasada.

Figúrense ustedes si esto os de tontos.
Y  nada; que no se chancee el italiano marqués, ni 

el italiano duque, porque pronto Ies ponen las peras 
á cuarto.

¡Pues no fallaba m»s!
Ahora, suspmiden las garantías, realizan otro em­

préstito (sobre todo con mucha moralidad), y  así sal­
dremos del invierno.

Después, llegará la primavera; y  si las cosas vie­
nen mal, serán muchos menos los duelos, porque al 
fin, en el campo verde nace.

Entre tanto, cada uno hace lo (pie puede para sí 
y  sus paniaguados, y  todos van viviendo.

Por otro lado, el país es también radical; los quie­
re, y  cada loco con su tema.

E! que no los quiera, que se llame carlista y  em­
puñe el rosario y  el fusil, como dicen y  liaren tan 
santos varones.

Y  si los carlistas gobiernan y  cobran en Cataluña 
y  donde pueden, y  los radicales se conforman con go­
bernar y  cobr.ir aquí y  en donde Ies dejan, creo que

esto tiene su lógica.
Con ([ue me pare, e que e>to no es ser tontos, y  

que al f i n ,  otros habria m á s  desímnlentadizos ([uc lo 
quisieran todo.

Yo supongo no volveremos á disentir sobre Cíte

asunto, porque tengo el convencimiento de que uste­
des se habrán persuadido que no tienen razón.

Y  si asi no fuera, y  Vds. siguen eii sus trece y  yo  
en mis catorce, me atrevería á suplicarles rae des­
engañaran de una vez, para hacerme y o  mis cuentas.

Porque señores, es m uy triste esto de tener (jue 
estar coiitínuameute en cuestión por si lo son ó no 
lo  son.

Y  me parece á mí que entre Vds. y  yo no debe 
haber cuestiones.

Y o por mi parte, les sé decir que me abarre soste­
ner diez polémicas diarias para que Vds. me digan 
que los radicales son tontos y  y o le s  pruabe qucBO 
lo son.

Esto es horrible, terrilde y  temible, y  yom e atre­
vería á propouerlc.s una honrosa transacción.

¿Aceptan?
Pues allá va.
Ustedes afirman que son tontos, y  yo  pruebo que 

lio lo son.
¿.Se rieu, creen <pie me ímrlo?
Nada (le eso: vo quería de-ir que eran...

Pero me callo, porque no hay razón 2)(ira tanto.

Isidro Vill.vr!no.

ROMPER CADENAS.

Con este título se estrelló id martes en el coliseo dt-
ATovodiKles un denmu ruigíaíil y  «u <R> D í.tn'-
Rlaiic, que está llamando juslariieiilc Inatención de 
cuantas personas se interesan por el bien de la huma­
nidad en general, y  en particular por la honra de Es­
paña.

El argumento de esta obra no puede ser más sen­
cillo, pero ni más conmovedor.

El Sr. Blanc, con mano maestra, y  en sentidos 
versos, demuestra que la esclavitud es el borron de 
los pueblos cultos, y  que la trata negrera es un cri­
men de. lesa humanidad que anatematizan de consuno 
la caridad cristiana y  la ley eterna del progreso.

Abunda la obra del Sr. Blanc en situaciones em i- 
neiitoraeiite dramáticas, y  com o se funda en un prin­
cipio santo, en un principio equitativo y  justo, en el 
principio, de la idea democrática, de ese gran prin­
cipio que es un destello del hermoso fanal d«í 
los cíelos, que alimenta Dios para que luzca sobre to­
dos los pueblos, solire todas las generaciones, sobre 
todas lasinteligoiicia.s, sobre todas las edades, logra, á 
posar del descuido de su versificación en ciertas escxi— 
ñas, arrancar nutridos aplausos.

Sacar al negro de la abyección en ([ue se baila su­
mido, merced á una ley injusta, abominable, indigna 
de los pueblos civilizados, la ley de la trata; demostrar 
que el negro es vm houilne que piensa y siente, que
es un ser inteligente que tiene el inalienable dereclm
á ocupar su puesto en el fesún de la humanidad civi­
lizada, es cuanto so propone el Sr. Blanc.

Aparte do otros conmovedores episodios de la obra 
que nos ocupa, hay mío que lleva al ánimo del espec­
tador el convencimiento de lo inicuo que es que un 
horalire sea considerado como una fiera.

E n una escena en que Dona Pia, esposa del pro­
pietario del ingen io , se propone reconciliar á dos de
sus hijos, se oye la voz lastimera de una negra que pi­
de .socorro. Ibitra consleniaila en la habitación de do­
ña 1‘ íii, seguida de un niño de pocos anos, que es su hi­
jo: id mayoral ([ueda á la puerla, y  deja de hacer uso 
del látigo con que venia hiriendo á los fugitivos. Dona 
Pía la in tciT O g .i sobre, las causas que motivan su pr(‘-  
sentarion, y  la negra hace un relato que coiimueve-

vei
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¡U n  p a tíb u lo ! ¿L o ves?
E n  e l p r im e r  e sca ló n  
¡P a so ! írrita la  re a c c ió n .
¡C a ig a  e l p r o g r e so  á  m is  p ies! 

L 'e g a  e l re'v, a l  a lm a  h ie re
Su mirar meditabundo:

m u e re  u n  h o m b r e ; es e l m u n d o  
C iv iliza d o  e l q u e  m u e r e .

E l s ile n c io so  m isterio

D e  D io s , s in  c o lo r , s in  n o m b r e . 
V e la  e l c a d á v e r  d e  u n  h o m b r e , 
E s t ig m a  d e l m in iste rio .

M in isterio  q u e  la  le y  
D e  lo s  v e r d u g o s  p resen cia ; 
M in isterio  s in  c o n c ie n c ia ;

E l r e y . . .  c a z a : ¡V iv a  e l rey m
J. H . T,

t 'í
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Xi.Mj
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l o s  co ra z o n e s , y  su b le v a  la  c o n c ie n c ia  de lo s  q u e  s ien ­
t e n  e u  su s e n o  e l fu e g o  d e  la  c a r id a d . H a llá n d o s e  la  
n e g r a  eu  e l  tra b a jo  v u e lv e  la  v is ta , y  se e n c u e n tr a  c o n  
q u e  su  u iilo , s in  p o d e r  s o s te n e r  la  ca rg a  q u e  e l  m a y o ­
r a l  h a  p u esto  e n  su s d e lic a d o s  h o m b r o s ,  ca e  re p e tid a s  
v e c e s  e n  e l su e lo .

E n to n c e s  e l  m a y o r a l  l e  h ie r e  c o n  e l lá t ig o  la  es­
p a ld a . L a  m a d re  la n za  u n  g r it o  d e  d o lo r  a l v e r  a q u e l 
e s p e c tá cu lo . V u e la  a l s o c o r r o  d e  su  n iu o ,  y  e l m a y o ­
ra l e n to n c e s  la  g o lp e a  s in  p ie d a d , p o r  lo  q u e  t ie n e  n e ­
ces id a d  d e  v e n ir  á p e d ir  p r o t e c c ió n .  D o n a  P ía  o b lig a  
a l  m a y o r a l  á  r e t ira rse , y  h a c e  q u e  la  n e g ra  y  su  n iñ o  
^  q u e d e n  á  su  s e r v ic io .

L a  S ra . R o d r ig u e n  h a  d a d o  en  esta  o b r a  u n a  p r u e ­
b a  m a s  d e  q u e  m e r e c e  la  ju sta  y  b r il la n t ís im a  r e p u ta ­
c ió n  d e  q u e  g o z a  en  el m u n d o  d e l a rte .

E l S r .  A lb a la t  in im ita b le  en  su  p a p e l  d o  P e d r o . 
U s  d em á s a c to re s  á  la  a ltu ra  de su s r e s p e c t iv o s

p a p e le s .
C o n c lu im o s  fe lic ita n d o  co rd ia l m e n te  a l S r .  B la u c  

p o r  su  n u e v o  y  m e r e c id o  t r iu n fo ,  e n v ia n d o  n u e s tro  
p a r a b ié n  á lo s  a c to re s  q u e  ta m b ié n  h a n  s a b id o  in te r ­
p re ta r  e l p e n s a m ie n to  d e l a u to r  d e  « R o m p e r  c a -  I

d en a s .u  ;
Jóse M. Martínez Intgcez.

«jgggss

6'r. Director de OowumoacioJies.

M u y  s e ñ o r  m i ó :
S e g ú n  ca r ia  de. lu ie s ir o  c o r r e s p o n s a l d e  G i lr a í t a r ,  ^
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GIL BLAS DE SAISTILLANA.

en todo el mes de diciembre ha recibido im ejemplar 
de nuesifü periódico.

Kosotios pagamos religiosameiile por el franqueo 
cí»rfespoudieate, y  no creemos sea justo que sin nues­
tra voluntad b a ja  quien se apropie de lo que no le 
perieuece.

Rogamos á V. sea Director de Comunicaciones, y  
es todo el mal que le desea su afectísimo y  seguro ser­
vidor Q. B. S. M.

' Gn. Blas de Santillana.

Los señores corresp')»®*'!^^ de Almansa y  Sonseca 
s « ’viráii liquidar c^n esta administración, si desean 
ooüiiuuar recibiei»'^*  ̂ nuestro periódico.

Sentimos tener precisión de hacerlo público; pero 
envista «le su silencio, no podemos prescindir de 
anunciarles nuestra dcterjnmacion.

TNada menos que á teniente general ha elevado don 
Gários á Savalls.

ÍVrircii Vds. cómo tiene imitadores D. Fernando 
Fernandez de Córdova.

Supongo, caros lectores, que iriuu \'ds. con sus 
animalitos á saludar á San Antón.

También fné D. Manuel.

El general Córdova uo piensa salir del minis- 

¿Creyeron Ahls. otra cosa?...

po.sar d< í refui /o  <jue h;i II, gado á laLIu^a di* 
lodi,' mi señor Pih'ja'rroT'^ la Líj,m continúa íiinJterablo 

m  pruijencín drl niarqi,, .. D Espcnm/;i.

Tenemos el senlim¡f*uio de anunciar á nuestro.s 
lectores ({iie se ha roto la  L l '^ a ... di* mi Morena.

Los Sre.s. Miithet y  Cm’cuera lian presentado la 
renuncia de los cargos de comandantes.

ÍNada, esta irrrepanibíc pérdida traerá el desqui­
ciamiento.

Jhi la catedral de Sevilla se ha celebrado una fini- 
cion do desagravios á consecuencia del robo verificado 
on dicho templo.

L o  q u e  q u ie r e  d e c ir  q u e  io s  la d ro n e s  d e b e n  estar 
tr a n q u ilo s , p o r q u e  el a g r a v io  y a  (‘ su í Im rrado.

Gran número de señoras cubanas, residentes en 
Barcelona, han elevado una exposición jiidieudo apla­
zamiento de las refoninas de L'ltramar.

Yo lo concederia la gracia, con la condición de 
que se prestasen á cambiar su suiu-te por la d(* los es­
clavos.

el de las matemáUcas'. ¿cual es aquí la incógnita, la 
vida ó la muerte?

Al terminarse la insurrección carlista de Navarra 
d¿ce7í que marchara á Cataluiia cd general Moriones. 

iHombre, que me cuenta Vdi 
Si es una iadiiecla para Gamiiide puede pasar, 

pero hablar del término ele la insurrección, es la mar!

E! pobre chii{uítin que vendrá, el futuro hijo de 
D. Amadeo, tiene la picara suerte de eucoiilrarse sin 
madrina.

Hay pensado trasladarle á la Inclusa, p ira  que 
tenga pi'i>viiiia> las caHiís de Liuóajadores y de la C )- 
madre.

La Muerte Aq jai Público. Esperen Vds. que me 
esplique bien.

Han aparecido dos colegas; uno titulado Jja M uer­
te y  el otro E l Público,

Deseamos áios dos larga vida con público y  sin 
muerte.

Se trata de presentar en uno dé los principales 
teatros de la córte un drama nuevo titulado: «E l lo  d *, 
Enero, ó d  Congreso y  el cadalso.» y  una pieza en 
im acto: « l  n ahorcado y  el rey de caza. »

Aboliremos la pena de muerte, las quintas y  la 
esclavitud.

Esto decia D. Manuel á sus electores.
¡Ah, D. Manuel, I). Manuel; cómo habéis ilescu- 

lúerio el bulto, y ciiánio enseñas las orejas!
La patria agr.adecida te erigirá un monumento, y  

serás coronado do ... pepinos.

Gomo todo se anuncia oficialmente y  hay neces 
dad de verlo todo, ¿qué ceremonias habrá enel paq 
antes del parto, y  después deí parto?

Dícese que á los periódicos carlistas y  republic 
nos se les impido la circulación por Gatalima y j  
Vascongadas. lié aquí un procedimiento que. no j 
previsto al hacer la Constitución, pero que el /ibe¡̂  
señor Zorrilla hace uso de él, por supuesto, conresp 
to á la moral y  á la vergüenza. '

Circula el rumor de que Ecliegaray \a ú ser su 
tituido por Figuerola.

¡Ciclos! ¿Será verdad?
¡ Q u é q u é  'paisaje y  qué calamidad!

El nuevo coliseo ili*! Campo de íiuardia-; .'le lia 
inaugurado (*í miihcnli-.?. 1.') del coriic.p;-.

Su empresario D. Miime! lluiz 1 está de enhura- 
\'>\\.XÁ\z..,y\ü auguramos buenos resvMado%.

Todas las diligencias practicadas por varios espa­
ñoles honrados á fin de alcanzar el indulto del i’ eo 
ejecutado el miércoles, fueron en vano.

Hay quien opina que D. Manuel que es uu gra^ide 
hombre; quiso demostrar su entereza y  ser ííel á la 
promesa que lo tenia hecha á su iiisosiarable el ver­
dugo.

Otros opinan por el contrario, que .su negativa fué 
debida á el agua-itrdkate.

TEATROS.

— Has visto á D . Giovannil
— Oye, no me hables del teatro de la Opera.
— ¿Por qué?
— Porque uo quiero ocuparme de un teatro arre» 

dado á un empresario al testaferro  de uno
cuantos especuladores, que quieren escurrir el bulto 
y  burlar la ley en caso necesario.

— Pero, hombre, eso es un escándalo.
— No, es una moralidad al gusto radical, y  esto m 

es estranoj D. Jiuui Te lorio llevaba el escándalo f 
pos de sí y  llu iz Zorrilla lleva la moralidad. Eso vj 
en gustos.

— ¿Y  eii Jovellarios?
— PiieTíos de Oro.
— Todavía duran esos sueños.
— Y durarán hasta el juicio final, liijo; ¿iu> hain 

durar si son de oro? vSi Tu-rau d,-' los garrotazos ff, 
iiierenc Ardcríus V los necios que le protejen, ya 
otra cosa.

— ¿Y en el Circo?
— En el Circo se procura cumplir como el púbür 

se merece; pero se va resinticiido de la ligereza ce 
que el Sr, Catalina acopla obras de escaso mérito, t 
riíchaza otras ([iie pueden dar, y  están dando brillo ai 
arte.

— Hombre, eso es estraño en ed Sr. Catalina.
Te advierto que su deseo es el de elevar al arte 

comprendo... 
ni sencinllo: Catalina se oqiiivocacomo losdeoiá 
hombres, y  eso es todo; pero como comprende lo quí 
interesa á su reputación y  á sus intereses, y  comí 
para él el arto está por cima del negocio, no dude 
que se enmendará.

Solo á los royes prudentes y  sabios sirve i minis­
tros virtuosos, dijo Gonfucio. if

Luego Confncio uo se reíirii» al italiano ni al de 
Tablada.

La ronciencia (*s el mejor libro de meral, ha di­
cho l i l i  pensador.

Se dice que en palacio no existe ose libro, y  qne 
lo perdió el rey el dia que fué á cazar luienlras se en­
garrotaba á un cristiano.

h\ cabecilla Goiriena se presentó con 50 hombres. 
La Oraceta dice que fueron batidos .tres veces por- 

lendo entre muertos, heridos y  prisioneros cuarenta 
y  nueve hombres.
’TA ustedes el favor de ens<‘ñanne cómo de
I ?  P̂ ®̂ ’‘̂ en 49.'* Esta noticia os im is  gorda (¡ue las

de La Correspondencia. ^

Siendo ministro el Sr. Becerra, autor de la m-ono- 
la (iboUcioa de la pena de muerte se 

íia fa llado la vida ou Madrid á un liombre
Y y o  p r e g u n t o ,  d a d o  el ca so  d e  q u e  m e  con teste

La moral, dicen los sabios, está en la cabeza, y  la 
mornlidad en el corazón.

Y  digo yo : la primera la tiene el gobierno radical 
en los talones; la segunda en el vientre. '

Ya sabrán ustedes que la duquesa de la Torre no 
puede ser madrina del cbiquiiin deD . Amadeo.

¿Y qué dirán ustedes que lo impide?
Las píciiras roform;us.
Ahora sí que x-úie>: por la calle abajitora  un pollo 

cojo.  ̂ San Pedro lleno de remordimiouto, se cortó una 
oreja.

Ha dado cuenta la Gaceta del ceremonial que ha 
de tener lugar á la ]>resentacion del recien muido.

A nosotros se nos scurre una duda:

— ¿Y en los demás teatos?
^ S c  pasa im buen rato en Martin, Variedades. 

Eslava y  Capellanes.
— ?Y en el Recreo?
— Se pesca una jaipieca con «Frasquito,» un ta- 

bardilio.con «La Soiré de Gachiipin,» le dan nna cas­
taña al mas pintado con «E l barón de idem» y  se 
muere de fiebre amarilla todo el que va, aunque Di'’'’ 
uo quiera.

JcPíTER.

ULTIMA HORA.

Telegramas de aquí y  de allá,

P eaqiU .— ¡ Qué tormenta nos ámaga\ 
Se me revela esta'gente.

D e a llá .— Hazte el sueco: sé prudente 
mientras te aflojen la paga.

D e  Rindo á tus órdenes culto.
D e allá.— ¡Anim o! ¡Aguanta marea! 

y  si ves la cosa í'ca 
procura escurrir el bullo.

M. I.
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